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Los dos grandes reinos de la Naturaleza 
LO QUE NOS DICE ESTE CAPÍTULO 


E* los días calurosos del verano puede verse a los insectos acuáticos surgir de los estanques 

o de los charcos de agua, y, despojándose de su envoltura —como un buzo de su esca- 
fandra—desplegar las alas-para emprender su vuelo por la atmósfera soleada. Este espectá- 
culo, que se realiza en corto espacio de tiempo, es la imagen abreviada—según las teorías que 
sustentan ilustres naturalistas—de lo ocurrido en la tierra, hace millones de años. Se supone, en 
efecto, que los primeros vivientes que existieron en el mundo eran todos acuáticos y que luego 
aparecieron animales terrestres, como los reptiles y los mamíferos. Los hubo que, en busca 
de la subsistencia, aprendieron a trepar, mientras otros adquirieron la facultad de dar saltos, y 
algunos la de volar. Ejemplo de estos últimos son los mamíferos voladores conocidos con el 
nombre de murciélagos. En las páginas siguientes trataremos de la vida y costumbres de 
esos animales. 


LOS MAMÍFEROS ALADOS Y LOS 
QUE ESCARBAN LA TIERRA 


LGUNAS de las cosas más comunes 
que hay en el mundo son precisa- 
mente las más interesantes y mara- 
villosas. Consideremos los misterios que 
encierra el campo en una tarde de estío. 
El sol se ha ocultado trás el horizonte; 
ha salido la luna y empiezan a brillar 
las primeras estrellas. Los pájaros están 
ya en sus nidos—y, sin embargo, vuelan 
por el aire unas formas oscuras que se 
ciernen sobre las viviendas. ¿Qué clase 
de animales serán éstos que se echan a 
volar a unas horas en que todos los 
pájaros—exceptuando los buhos y al- 
gunos otros animales también nocturnos 
—debieran estar durmiendo? 

Por su tamaño, no pueden ser mo- 
chuelos; al observar su vuelo sesgado 
cualquiera los tomaría por golondrinas. 
Nos figuraremos, con seguridad, que se 
trata de alguna especie rara de aves 
nocturnas. Pero no son pájaros, sino 
murciélagos, una de las clases más ex- 
trañas de seres que existen en la 
Naturaleza. 

A primera vista podría parecernos 
que el murciélago, puesto que vuela, ha 
de ser un pájaro, pues los sabios, durante 
muchos siglos, también creyeron que 
lo era. Y, sin embargo, no es un ave, 
sino un mamífero como el mono, el 
caballo o el león. :Se llaman mamíferos 
todos los animales cuyas hembras dan 
de mamar a sus pequeñuelos. 

Los pájaros ponen huevos y nutren 
desde el primer momento a sus hijue- 
los con insectos o con otros alimentos 


que recogen en el campo; mientras el 
murciélago no pone ningún huevo y 
alimenta a sus pequeños con su leche, lo 
mismo que las ovejas amamantan a sus 
corderitos. 

El murciélago es uno de los animales 
a los cuales se considera como inter- 
mediarios entre los que vivían en épocas 
remotas y los que vemos ahora. Los 
partidarios del transformismo, o sea de 
la hipótesis que supone que todas las 
especies animales provienen de un corto 
número de tipos primitivos, suponen 
que todos los animales eran acuáticos y 
que los primeros seres que empezaron 
a vivir en la superficie de la tierra 
tuvieron que adaptarse a las nuevas 
condiciones, adquiriendo gradualmente 
ciertos de ellos la facultad de trepar, de 
dar saltos o de volar, para huir de sus 
enemigos o perseguir a su presa. De 
este modo, transcurriendo muchossiglos, 
aparaecieron los primeros pájaros, que 
iban provistos de grandes dientes, como 
el llamado arqueopterix o sea «ala 
primitiva », del que tratamos en otra 
página. Los murciélagos se forinaron, 
tal vez, en aquella misma época y tienen 
dientes agudos y fuertes, como los de un 
gatito. : 

La particularidad más curiosa que 
ofrece el murciélago está en sus alas, 
que consisten en unas membranas deli- 
cadas o repliegues de la piel que le salen 
del cuerpo como la tela de un paraguas. 
Suprimida esa membrana, no queda 
sino un animalito con dos extremidades 
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anteriores y dos posteriores; pero, si 
bien posee el mismo número de dedos 
que las personas, la conformación de 
estos dedos es muy rara. El pulgar es 
corto, y tiene en lugar de uña, una 
garra a modo de gancho que el mur- 
ciélago utiliza para andar, o para col- 
garse de cualquier objeto cuando quiere 
descansar y ha replegado sus alas. 


L ANIMAL MISTERIOSO QUE DE NOCHE 
VUELA POR EL AIRE 


Los huesos de las palmas de las manos 
del murciélago no son cortos como los 
nuestros, sino muy largos, yendo unidos 
a ellos los de los dedos, que también son 
descomunales. Esta serie de largos 
huesos es la que sirve para sostener la 
membrana de las alas. Dicha mem- 
brana se extiende desde el hombro, a lo 
largo de los huesos del brazo y por en- 
cima de los de las manos, hasta las 
puntas de los cuatro dedos; luego, desde 
debajo del brazo, alcanza hasta lo que 
llamaríamos tobillo y, pasando por 
entre las piernas, se reune con la cola. 

El desarrollo de las alas, es, por tanto, 
considerable en proporción al tamaño 
del murciélago. El cuerpo del mayor 
de los murciélagos americanos tiene 
ocho centímetros y su cola unos cuatro, 
o sea, en total, menos de doce centi- 
metros, y, sin embargo, sus alas, cuando 
están desplegadas, miden, de punta a 
punta, más de treinta centímetros. 

El murciélago es uno de los mamíife- 
ros de cuyas costumbres estamos menos 
enterados, debido a que sólo sale por la 
noche de sus escondrijos. Es tal la con- 
formación de sus ojos, que ha de dor- 
mir mientras luce el sol; pero de noche 
su vista es excelente. Se sustenta úni- 
camente de insectos, y al comérselos 
le hace al hombre un señalado favor. 
Nosotros no podemos hacernos cargo 
de la muchedumbre de insectos que 
constituyen el alimento habitual del 
murciélago; pero no por eso dejan esos 
insectos de existir en el ambiente; y si 
el murciélago no los cazara nos cau- 
sarían grandes perjuicios. 

A FACULTAD ADMIRABLE QUE POSEEN 

LOS MURCIÉLAGOS 


Además de su buena vista, el mur- 


ciélago está dotado del poder mara- 
villoso, que apenas podemos explicarnos, 
de dirigirse a través del aire, valiéndose 
únicamente del sentido del tacto. Sus 
alas están cubiertas de una gran red de 
nervios y de venas entrecruzados, y 
tienen, además, en torno de la nariz, 
otra serie de nervios que se cree le sirven 
para guiarse, mientras vuela. El caso 
que vamos a referir nos dará idea de la 
perfección que ha alcanzado en el mur- 
ciélago el sentido del tacto. 

Un hombre que consagró su vida al 
estudio de los animales efectuó en cierta 
ocasión un curioso experimento. Tomó 
unos cuantos murciélagos que habían 
perdido la vista, el olfato y el oído; no 
cabía la menor duda de que esos ani- 
males no podían ver, oler ni oir nada. 
Los soltó luego en una habitación de 
forma irregular, cuyos rincones y es- 
quinas constituían otros tantos obstácu- 
los contra los cuales era probable que 
los murciélagos irían a estrellarse. Pero 
se pusieron sin ningún temor a volar por 
el aposento, y sin ch car una sola vez 
con cosa alguna que pudiera hacerles 
daño. El sabio tenc.ó entonces una 
serie de hilos de parte a parte de la 
habitación, pero los murciélagos volaron 
por entre ellos con la misma facilidad 
que si el obstáculo no hubiera existido. 
Por último, colocó la mano en mitad del 
camino seguido por uno de ellos, y el 
animal la evitó, a pesar de que no podía 
verla, oírla ni olerla. 

Los murciélagos, lo mismo que los 
pájaros, tienen la sangre sumamente 
caliente; pero hay entre unos y otros 
una gran diferencia. El pájaro muere 
en cuanto le falta el calor que necesita; 
y el murciélago, por el contrario, puede 
perder casi todo su calor cuando duerme 
durante el invierno, sumergiéndose en 
un sueño tan profundo que parece estar 
muerto. Deja en apariencia de respirar, 
y su cuerpo, que en verano tiene una 
temperatura elevada, llega a quedar del 
todo frío. Para dormir se refugia en 
grutas, tejados o árboles perennes. 
E' PANIQUE O BERMEJIZO, QUE SE COME 

LAS COSECHAS DE FRUTA 
Todos los murciélagos del norte, de 
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MAMÍFEROS QUE SALTAN Y QUE VUELAN 


El murciélago aunque mala, es un mamífero como El panique o bermejizo es una especie de murciélago 
el EátpIL Sus alas son repliegues de la piel. que vive en los paises tropicales; su pelo es rojizo, 
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RI IS A RA | E PR da Ae 
El lemur volador no puede volar, pero tiene la piel El cuscús volador salta como el lemur. Va provisto 
muy floja que le permite dar saltos estupendos. de una bolsa abdominal en la que lleva a sus hijuelos. 
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La ardilla voladora es un animalito eacantados: que La ardilla común ofrece, mientras corre por los 
también da grandes saltos, como si tuviera alas. bosques, un espectáculo muy entratenido, 
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los cuales hay unas cincuenta especies, 
se alimentan de insectos; pero existen 
otros en algunas partes del mundo, que 
causan muchísimo daño. Los murciéla- 
gos que comen frutas se encuentran en 
el Japón, en las islas de Oceanía, en la 
India, en Ceilán, en Madagascar y en la 
América del Sur. El más grande mide 
cerca de metro y medio de un extremo 
a otro de sus alas; se le da algunas veces 
el nombre de zorro volador, porque su 
cabeza es parecida a la del zorro, y 
también se le llama bermejizo por ser 
su pelo de un color pardo-rojizo. Como 
comen muchísimo, hacen estragos en las 
cosechas; y los indígenas se ven precisa- 
dos a tapar los frutos con cestas para 
impedir que los murciélagos los devoren 
durante la noche. 

El más feo de los murciélagos es el 
llamado desmodonte, que pertenece al 
género de los vampiros. Ataca a los 
caballos, al ganado y a las aves de corral 
y también a las personas mientras duer- 
men; por medio de sus dientes, que son 
muy agudos, hace en la carne un pequeño 
agujero y chupa la sangre de sus vícti- 
mas. En algunas partes del mundo se 
hace imposible el criar aves de corral, 
debido a la horrible costumbre de tales 
murciélagos. Se creía en tiempos pasa- 
dos que la mordedura del vampiro era 
capaz de matar a un hombre; pero esto 
no es cierto, y carecen de fundamento 
las historias que se han referido acerca 
de gente que había muerto desangrada 
por dichos animales. Lo que si es ver- 
dad es que les gusta chupar la sangre. 
Penetran en las habitaciones, en mitad 
de la noche, y si encuentran destapado 
el pie de alguna persona, lo muerden y le 
sacan sangre hasta.que su apetito queda 
satisfecho. 

Existen otros mamíferos a quienes se 
atribuye la facultad de volar, pero el 
murciélago es el único que puede hacerlo 
al igual que un pájaro. Ya dijimos, 
tratando del gibón, que parece que 
vuela cuando va saltando por los bosques 
de rama en rama; hay, por otra parte, 
una especie de lemur, cuyos saltos se 
parecen mucho más al vuelo que los del 
gibón. 


Nos referimos al lemur volador, que 
es oriundo del Archipiélago Malayo; 
tiene unos cincuenta centímetros de 
largo y vive entre las ramas de los 
grandes árboles. 

ETS ANIMALES QUE DAN SALTOS 
LARGUÍSIMOS 

El lemur de que hemos hablado an- 
teriormente, en vez de subir y bajar de 
los árboles, acostumbra saltar de uno 
a otro, extendiendo las cuatro patas y 
la cola, que están recubiertas de una 
gran membrana a manera de vela, lo 
cual le permite cruzar por el aire como 
silo sostuviera un paracaídas. Los saltos 
que puede dar de este modo son estu- 
pendos y no igualados por ningún otro 
mamífero. Si desde la copa de un árbol 
el lemur divisa en lontananza algo que 
le apetezca, sin vacilar ni un momento, 
se lanza a través del aire, dando un 
salto de más de sesenta metros para 
lograr lo que desea. 

En Australia y en Nueva Guinea viven 
unos animales llamados cuscús, que 
saltan como el lemur volador; en diver- 
sas regiones de la tierra hay ardillas 
voladoras, y también hay un marsupial 
volador, conocido con el nombre de 
sarigiieya u opóssum. Los cuscús y las 
sarigiteyas llevan a sus pequeñuelos en 
una especie de saco. En otro capítulo 


- tratamos más ampliamente de los ani- 


males que están provistos de esa bolsa 
abdominal; únicamente mencionaremos 
aquí esa facultad de «volar », como lo 
hace el lemur, valiéndose de un repliegue 
de la piel, que se extiende entre las 
cuatro patas y los costados del cuerpo, 
sin incluir la cola, Esta membrana no 
se despliega hasta que el animal desea 
dar un salto, permaneciendo replegada 
junto al cuerpo cuando se halla en estado 
de reposo. 
1 ARDILLAS VOLADORAS Y LAS MAÑAS 
DE LA ARDILLA COMÚN 

La ardilla voladora se diferencia del 
cuscús, el cual se nutre de insectos. El 
primero es un roedor, y devora los 
brotes, las nueces y la corteza, como las 
demás ardillas que viven en los bosques. 
El cuscús y el opóssum, pueden, hasta 
cierto punto, tomar una dirección de- 
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terminada mientras vuelan; por el con- 
trario, la ardilla voladora se lanza en 
dirección oblícua sin que pueda modifi- 
carla. 

Las ardillas comunes no pueden volar, 
pero diríase que lo hacen; tal es la 
rapidez con que se mueven por entre 
las ramas. Es un espectáculo muy 
atractivo el ver como brincan por los 
bosques, con su esbelto cuerpecito, sus 
grandes ojos lucientes y su hermosísima 
cola. Hay pocos animales que en estado 
salvaje se muestren más juguetones, 
corriendo de aquí para allá, por el puro 
nlacer de hacerlo. Son, no obstante, 
unos trabajadores sumamente ingenio- 
50S. 

A pesar de que anidan entre las ramas 
de los grandes árboles, se dan cuenta de 
que la lluyia y el viento pueden pene- 
trar hasta allí; así es que se construyen 
unos nidos muy bien abrigados. Em- 
piezan por hacer el piso de ramillas 
entrelazadas, que colocan en la horca- 
dura del árbol; luego, edifican por en- 
cima una techumbre de ramas entrete- 
jidas, tan estrechamente, que la lluvia 
no puede atravesarla; por último, tapi- 
zan el interior con musgo muy fino. La 
entrada está en el fondo, quedando otra 
abertura por el lado opuesto para que 
la ardilla pueda escapar si le persigen 
sus enemigos, que son el gato y el 
vencejo; sirve, además, esa abertura, 
para ventilar la pequeña vivienda, con- 
servándola limpia y sana. 


D* QUÉ MODO LA ARDILLA SE DESPIERTA 
PARA COMERNUECES Y LUEGOSE VUELVE 
A DORMIR 


Aun en caso de que el viento haga 
penetrar la lluvia por una de esas aber- 
turas, la ardilla sabe lo que debe 
hacerse para poner remedio. Coge entre 
sus patitas un poco de musgo y tapa el 
agujero por el cual entraba la lluvia, 
quedando de este modo resguardada, 
hasta que pasa el mal tiempo. 

Aunque alegre y vivaracha, mientras 
duran el verano y el otoño, la ardilla 
no permanece ociosa. Recoge nueces y 
bayas diversas, almacenándolas en los 
huecos de los troncos o en agujeros que 
cava al pie del árbol. Duerme por largo 


espacio de tiempo, aunque no tanto 
como el murciélago. De cuando en 
cuando le despierta el hambre; entonces 
se levanta, corre a uno de sus depósitos, 
devora cierta cantidad de nueces y 
vuelve luego a dormir en su nido. 

Un viajero llamado Regnard dice que 
en Laponia, donde abundan las ardillas, 
es preciso atravesar muchos ríos y lagos. 
En ciertas épocas del año, las ardillas se 
trasladan de un lugar a otro, encon- 
trándose en su camino con dichos ríos y 
lagos. Pero eso no las detiene, pues 
cogiendo la corteza de un pino o de algún 
otro árbol, la arrastran hasta la orilla 
y la echan al agua; se embarcan en ella, 
y se valen de sus grandes colas a manera 
de velas para que el viento empuje la 
corteza hacia la margen opuesta. Al- 
gunas veces el viento es demasiado 
fuerte, entonces naufragan las pe- 
queñas balsas, y se ahogan sus tripu- 
lantes. 
1d MARCHA DE LOS LEMINGS POR LOS 

MONTES Y POR LOS VALLES 

Esta audacia, que según dicen, de- 
muestran las ardillas al atravesar un 
río, nos recuerda a otro animal—el 
leming—que también vive en Laponia. 
Es este un roedor del tamaño de una 
rata. Se multiplica rápidamente en el 
transcurso de un año; y, al llegar ciertas 
épocas, se ponen en marcha verdaderos 
ejércitos compuestos de innumerables 
lemings, entre los cuales los hay jóvenes 
y viejos, grandes, pequeños y medianos. 
Caminan en línea recta, atravesando 
valles y montañas, pasando a nado los 
ríos y los lagos, invadiendo poblaciones 
y devastando las cosechas, como todo 
lo que encuentran a su paso. Les siguen 
los osos, los lobos, los linces, y las aves 
de rapiña, que devoran multitudes de 
ellos; pero no hay nada que detenga a 
los sobrevivientes hasta que alcanzan el 
término de su viaje, que con frecuencia 
viene a ser el mar, en donde acaban par 
perecer ahogados. 

Mucha gente cree que los murciélagos 
son una especie de ratas o ratones, que 
han aprendido a volar; pero no hay, en 
realidad, casi ningún parecido entre los 
murciélagos y las ratas o ratones. Los 
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murciélagos que viven en los países 
templados, se alimentan únicamente 
dle insectos, mientras las ratas y los 
ratones no los comen nunca; pero fuera 
de aquéllos, no hay cosa que no les sirva 
de alimento. Se comen los huevos, los 
pajaritos, la fruta, la manteca, las le- 
gumbres y todo género de comestibles, 
ora estén frescos, ora podridos; se de- 
voran entre sí; roen la carne de los 
animales vivos cuando éstos no pueden 
defenderse; se ha dado el caso de que 
royesen los dedos de elefantes cautivos 
y hasta han intentado comerse las patas 
de una leona vieja, en el Parque Zoo- 
lógico de Dublin. La rata es, pues, uno 
de los animales más dañinos que existen. 
AS RATAS QUE VIVEN EN CUALQUIER PARTE 
Y PROPAGAN LAS ENFERMEDADES 

Las ratas penetran casi en todas 
partes. Socavan la tierra por debajo 
de las paredes; sus garras afiladas les 
permiten trepar por los cercados más 
lisos; saben cruzar a nado la corriente 
de los ríos. Viven en las cloacas, en las 
bodegas y en los desvanes; bajo el piso 
de las habitaciones; en los buques, en 
los docks, en las tiendas y en los al- 
macenes. Hallaremos una rata en donde 
quiera que pueda introducirse y encon- 
trar algún alimento. 

En los tiempos pasados, la rata era 
de cierta utilidad, pues antes que los 
hombres hubieran aprendido a cuidar 
de las cloacas, contribuían a la salud 
pública, comiéndose los detritus ani- 
males y vegetales cuya descomposición 
engendra enfermedades. Ahora ya no 
es necesario contar con las ratas, pues, 
poseemos, por fortuna, otros medios 
de saneamiento. 

Se ha descubierto que las mismas 
ratas son origen de infecciones. Se in- 
troducen en las pocilgas, donde algunas 
veces son pasto de los cerdos; y si tienen 
una enfermedad, la transmiten a estos 
animales, los cuales, a su vez, la comuni- 
can a los seres humanos. Y no es esto 
lo peor, sino que en el pelo de las ratas 
se albergan muchos parásitos que si 
pican al hombre, pueden, por conduc- 
to de la sangre, transmitirle diversos 
males. 


A GUERRA QUE SE HACE A LAS RATAS 
EN TODO EL MUNDO 


Ha sido, pues, necesario que la hu- 
manidad declarase la guerra al temible 
roedor. Pero las ratas son tan numero- 
sas, y es tan: grande su astucia, que el 
destruirlas ofrece serias dificultades. 
Son audaces y bravas, atacan fiera- 
mente al hombre con sus dientes agudos, 
cuando éste las acorrala y no pueden 
escapar. 

La rata común o gris no es oriunda de 
Europa ni de América, sino de la China. 
Apareció tiempo ha en los países de 
Occidente, siendo vista por primera vez 
en Inglaterra, hará cosa de 300 años. 
Existía entonces allí una especie de rata 
indígena, cuyo pelo era negro, y de la 
cual algunos ejemplares pasaron a la 
América del Norte, en los barcos de los 
primeros navegantes. Las ratas grises 
exterminaron a casi todas las negras, 
y se esparcieron por todo el mundo, 
ocultándose en las sentinas de los 
buques y saltando a tierra al llegar a 
algún puerto. Se adaptan a todos los 
climas y viven de cualquier alimento. 
Todos debemos esforzarnos por echar- 
las de las casas y destruirlas, siempre 
que podamos. 

Los ratones són casi tan destructores 
como las ratas. Las señoras les tienen 
mucho miedo, no porque sean peligro- 
sos, sino porque son sumamente ágiles 
y trepan por todas partes con asombrosa 
facilidad. Se multiplican con la misma 
rapidez que las ratas y si son menos 
temidos que éstas, es únicamente por- 
que no son tan fieros y no pueden comer 
tanto, ni causar tantos destrozos. 


15 DISTINTAS ESPECIES DE RATONES QUE 
VIVEN EN LOS CAMPOS Y EN LOS BOSQUES 


Hay muchas clases de ratones, entre 
otros el ratón campesino que se teje un 
maravilloso nido con los tallos de las 
hierbas. La mayoría vive en los cempos 
o en los bosques. — 

Uno de los más bonitos es el lirón, que 
es una verdadera preciosidad, de pelo 
pardo rojizo y cola muy corta. Hay 
muchos que están domesticados y, lo 
mismo que los murciélagos, duermen de 
día y trabajan por la noche. 
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La rata negra, que era originaria de América, se ha Se supone que la rata gris procede de la Escandinavia. 
hecho muy rara. No es tan fuerte como la rata gris. Ha acabado por exterminar del todo a la rata negra. 
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Todos conocemos el ratón común. El ratón campesino es el más pequeño de todos los ratones. 
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El lirón tiene el pelo de color pardo rojizo, y su cola es corta Enel grabaao se ve el leming que vive en 
y peluda. Durante el día suele dormir, saliendo por la noche en Laponia. A veces los lemings recorren el 
busca de alimento. En invierno permanece adormecido. país en inmensas manadas. 


' Este grabado representa el arvícola; tiene la cabeza Hay otra especie de arvícola, llamado rata de agua, 
más chata y la cola más corta que el ratón, que vive en las márgenes de los ríos. 
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Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


El lirón es un gran saltador. Sus 
patas están como acolchadas, de manera 
que no se hace daño, al caer en el suelo 
después de haber saltado. Este anima- 
lito se nutre de avellanas y de bello- 
tas, cuando son abundantes; pero, antes 
que madurén, se come las semillas de 
las flores, el trigo y los huevos de los 
pájaros, lo que lo haría muy perjudicial, 
si en cambio no se comiera también las 
orugas y otros insectos dañinos. El 
lirón se construye un nido, parecido al 
de los pájaros, entre las ramas de los 
avellanos y en él acumula alimentos para 
comérselos en invierno, cuando despierta 
con hambre. Por fortuna no suele des- 
pertar mientras hace frío, de manera 
que no es probable que se agoten sus 
provisiones antes de llegar la primavera. 
pes RATONES QUE SE COMEN LAS SEMILLAS 

DE LAS FRESAS 

Los ratones encuentran en el campo 
abundancia de alimento, con tal de no 
ser muy numerosos. Comen, por lo 
regular, los frutos que se caen de ciertos 
árboles, como el nogal y el roble; pero 
cuando escasean esos alimentos, y au- 
menta el número de ratones, se con- 
vierten éstos en una plaga. Invaden 
especialmente los huertos en donde se 
cultivan fresas, pues les agrada mucho 
esta fruta, y, sobre todo, las semillas que 
se ven en los fresales. Si se tiene presente 
que cierta clase de fresas de Europa se 
venden en determinadas épocas hasta 
a diez pesos oro el kilo, se compren- 
derá cuán perjudiciales llegan a ser los 
ratones. 

Este hecho, sin embargo, ha de servir 
de enseñanza, pues demuestra que la 
naturaleza es más sabia que los hombres. 
Al arar campos y al talar bosques en 
que viven los ratones, les obligamos a 
invadir nuestras viviendas; y lo propio 
sucede cuando dejamos que se multipli- 
quen, lo cual se debe a que muchas veces 
destruímos a sus enemigos. 

Los agricultores, efectivamente, suelen 
matar los buhos y otros animales que 
se nutren de ratones, siendo así que 
estos últimos se multiplican de un modo 
alarmante, y se ponen tan hambrientos 
que roen la corteza de los árboles, se 


comen el trigo, y arrancan todos los 

brotes de los árboles frutales. 

E SE COMBATIÓ EFICAZMENTE UNA 
PLAGA DE RATONES 

Escarban, además, la tierra, comién- 
dose las semillas que han sembrado los 
labradores y causando los más grandes 
estragos que es posible imaginar. 

Hace algunos años hubo,en el sur de 
Inglaterra una plaga de ratones. Roían 
las raíces de los robles, destrozaban las 
de los castaños, arrancaban la corteza 
del acebo, y otros árboles silvestres, y 
se comían todos los brotes. 

La gente no sabía qué hacer, hasta 
que por último se consultó a un anciano 
de mucha experiencia, el cual, desde 
luego, acertó con el remedio. Fundán- 
dose en el hecho de que cuando los 
ratones caen en un foso no pueden salir 
de él, cavó una serie de hoyos en el 
lugar en que estaban los roedores. Cada 
hoyo tenía una profundidad de sesenta 
centímetros y poco menos del mismo 
ancho en la parte de arriba, pero algo 
más en el fondo. La distancia de uno a 
otro era de unos quince metros. Miles 
de ratones cayeron dentro de esos fosos; 
el anciano, por su parte, recibió una 
recompensa por haber cogido 100,000, 
pero perecieron muchísimos más. 

Acudieron alrededor de los fosos las 
comadrejas de toda la región y pasaron 
varias noches comiéndose a los ratones; 
luego vinieron los mochuelos, los gavi- 
lanes y los alcones, devorándolos tam- 
bién hásta que quedaron del todo hartos. 

L ARVÍCOLA Y OTROS ROEDORES PARE- 
CIDOS AL RATÓN 

Hay otros seres, además de los ratones, 
que causan daño en los campos. Uno 
de ellos es el arvícola, que mide unos 
doce centímetros, incluyendo la cola, la 
cual tiene poco más de tres. Es grande 
como un ratón de tamaño regular, pero 
su cola es más corta, y peluda en lugar 
de escamosa. 

Aparecen algunas veces, formando 
inmensas manadas, en los campos de la 
baja Escocia y destruyen entonces los 
árboles a millares, royéndoles la corteza. 
Se ha dado el caso de que las ovejas se 
murieran de hambre por haberse los 
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arvicolas comido toda la hierba; en 
Alemania han quedado destruidas cose- 
chas enteras a pesar de haberse matado 
1.500,000 de esos bichos, en el trans- 
curso de quince días. 

Esta especie de roedor, al que se 
atribuyen en Europa, las llamadas 
«plagas de ratones », está representada 
en el Norte de América por especies 
parecidas, aunque de forma rechoncha, 
nariz chata y rabo corto. Escogen para 
vivir los lugares algo húmedos, si bien 
no son realmente acuáticos, como lo 
es la rata de agua, que tanto abunda en 
Europa. Se encuentra en los pantano: 
y especialmente en las lagunas salinas 
que hay a orillas del océano, donde 
parece que se dan cuenta de cuando sube 
la marea, pues son raras las veces en que 
el flujo les coge descuidados, obligán- 
doles a huir a nado. 

En los pantanos y en- los prados 
húmedos, pueden verse las huellas que 
dejan al roer la hierba y que utilizan 
como caminos para correr de aquí para 
allá. De vez en cuando, alguno de esos 
ratones llega a dejarse ver, pero esto no 
sucede con frecuencia, pues son muy 
asustadizos y acostumbran a salir sólo 
de noche, pasándose el día en madri- 
gueras, que cavan a flor de tierra, En 
invierno se hacen nidos más calientes, 
excavando una serie de túneles por 
debajo de la nieve, a través de la hierba 
seca y de las hojas caídas. 

Entonces es cuando causan los mayo- 
res estragos que se les pueden atribuir, 
pues no habiendo en aquella temporada 
insectos ni plantas verdes a las que 
puedan comerse, se nutren royendo la 
corteza y las raíces de los árboles 
frutales, y ocasionan en los criaderos 


alados y los que escarban la Tierra 


destrozos de consideración. Les gustan 
de un modo especial los árboles jóvenes 
que han sido envueltos en paja para 
preservarlos de las heladas, pues la paja 
les sirve de cómoda habitación, y la 
corteza tierna constituye para ellos un 
sabroso manjar. 

OS RATONES DE BOSQUE Y LOS RATONES 


DE LAS PRADERAS QUE HAY EN EL 
NORTE DE AMÉRICA 


Los ratones silvestres abundan en la 
América del Norte, y muchos de ellos 
son animalitos graciosos e inofensivos 
que no causan otro daño que el de 
comerse un poco de grano. Hay varias 
especies a las que se han dado nombres 
diversos según su aspecto, según sus 
hábitos o según su parecido con otros 
animales. El más común en los Estados 
del Este tiene el pelo de color rojizo, 
como el ciervo de Virginia; se alimenta 
de bayas, de semillas y de insectos, 
pareciéndose sus hábitos en todo a los 
de la ardilla, pues, lo mismo que esta 
última, almacena grandes provisiones 
de semillas y de granos en los hoyos que 
cava en el suelo o en el tronco de árboles 
viejos. Utiliza los nidos que los pájaros 
han abandonado, llenándolos de heno 
para que le sirvan de habitación durante 
el transcurso del invierno; pero no per- 
manece siempre en ellos. 

Otra especie muy común es el ra- 
tón saltador, cuyas patas traseras son 
muy largas, así como su cola; du- 
rante el invierno vive en nidos sub- 
terráneos, y, en realidad, es el gerbo de 
América. 

En las regiones del Oeste hay especies 
muy interesantes, llamadas ratón-can- 
guro, ratón de bolsillo, y otras muchas 
variedades. 
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